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Dedicación

A la raza humana.

Que la gracia sea nuestra guía .
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Prólogo

—Vieja Tierra—

Yo debería volver

––––––––
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Teal exhaló un largo suspiro mientras se dirigía a través de la extensión del atardecer en sombras.

La luna, llena y brillante, se balanceaba entre las ramas fibrosas. Los fragmentos de luz se esparcieron por el suelo del bosque. En su esbelta forma humana de mediana edad, Teal caminaba con paso seguro entre los árboles centenarios. Su túnica de cuero se balanceaba con cada paso. Se detuvo y miró hacia atrás sólo una vez. 

Un grupo de hombres y mujeres se apiñaba alrededor de una pequeña fogata parpadeante. Sus cabezas agachadas y sus conversaciones silenciosas denotaban agotamiento y desesperación mutuos.

No eran su gente, sin embargo, se encogió ante la idea de abandonar a estos seres indefensos a los estragos de un desierto implacable. Pero su año había terminado y debía regresar a su mundo natal luxoniano. Deber llamado. El Consejo Supremo esperaba su informe. 

Levantó la mano a modo de saludo. "Mantente a salvo, volveré". Justo antes de desaparecer de la vista, Teal vio los ojos brillantes de un solo humano, un hombre musculoso de cabello negro, que llevaría a su gente a un lugar seguro o moriría en el intento. 

Capítulo uno

—Bosque –

La tierra del más allá

––––––––
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Aram se estremeció a pesar del sudor que le corría por la espalda. Una lluvia de gotas le salpicó la cara mientras hacía retroceder las enredaderas colgantes del bosque y los retoños elásticos. El agotamiento agotó sus últimas energías. Con el dorso de la mano manchada de barro, se secó la cara. 

Visiones de un fuego cálido y ancas de venado chisporroteando en un asador hicieron que su corazón fallara momentáneamente. Sus miembros cansados ​​exigían descanso, pero se limitó a negar con la cabeza. Aún no, pero pronto. 

Su gente se tambaleó estupefacta. Su huida parecía no tener fin , su búsqueda inútil. El peligro acechaba en cada movimiento oscuro del bosque. 

Mientras su cuerpo musculoso avanzaba pesadamente a través del lodo lleno de raíces de la última temporada de lluvias, una nueva luz creció en su mente. Todavía podía ver el pelaje de color leonado y los ojos brillantes de la bestia mientras agarraba a su primera víctima que luchaba y gritaba. Cuando escuchó los gruñidos guturales y el brillo de la luna arrojó sombras desiguales sobre la bestia, se quedó helado de horror ante el enorme tamaño del gato. 

Había golpeado en el crepúsculo cuando la luz bailaba con total oscuridad. Su esposa, Namah, jorobada y taciturna, había estado dirigiendo los preparativos de la comida. Sus órdenes sonaron estridentes y abundantes, como de costumbre. Las otras mujeres habían obedecido con su típica y hosca complacencia. 

Había mirado a Namah mientras el poderoso felino aterrizaba sobre su víctima, y ​​aunque el terror de ella con los ojos muy abiertos había igualado al de él, le había arrojado una piedra a la criatura que se alejaba. A pesar de su columna torcida, mostró fuerza mental, no muy diferente a la del gato. 

Incluso cuando arrojó su lanza y otros se unieron a la acción con gritos de miedo y angustia, supo que era demasiado tarde. La noche era demasiado oscura y el gato demasiado mamut para cazar en el bosque sombrío. 

Aram conocía bien al joven y la agonía se había apoderado de su corazón, pero su mente no respondía a su dolor, solo al miedo. Si le daba tiempo a su clan para descansar, su angustia podría convertirse en locura. Si seguía moviéndose, podrían dejar atrás tanto a la bestia como al terror. 

Un niño chilló.

Pero ya habían pasado del agotamiento. Las tierras de sus antepasados ​​quedaron muy atrás. Pronto entrarían en tierras desconocidas para él. Siempre habían ganado vida a partir de árboles familiares, habían hecho refugios adecuados y habían encontrado paz bajo sus ramas. Los bosques antiguos se enredaban en un bosque de una profundidad inconmensurable. Pero sus frenéticos viajes los llevaron a una tierra extranjera. 

"¿Conoces estos árboles?" Namah se apoyó en un bastón cerca de su codo, agobiado por el peso de todos los tesoros terrenales que había logrado cargar en su espalda. Ningún niño obstaculizó su agarre. Casi doblada, resopló y sus dedos de los pies chapotearon, hundiéndose profundamente en el lodo. 

Aram contempló los bosques cada vez más raros. "Lo suficientemente bien." Blandió su lanza de roble y apartó un árbol joven del camino. 

"¿Qué tan lejos hemos llegado?" La mirada desenfocada de Namah

Fingió calmado desinterés, pero un cansado gemido chamuscó sus palabras. 

Las mujeres balanceaban a los bebés que lloraban sobre sus hombros caídos, mientras que los hombres gruñían de disgusto, ajustando mochilas voluminosas y raídas. Un anciano gimió mientras se apoyaba en el hombro de un niño delgado y andrajoso. Una niña pequeña gimió y una bofetada contundente dio testimonio de los nervios en carne viva y el temperamento desgastado. 

Aram gruñó mientras consideraba la extraña iluminación del bosque, la textura moteada de la corteza del árbol y la advertencia en sus huesos. 

“¿No es la tierra diferente aquí, Aram? Los árboles parecen más espaciados y el suelo está plano. ¿Dónde están las colinas y los barrancos? " La mirada de Namah se posó en su marido. Una ceja curiosa se arqueó. 

Aram asintió. Él tenía tierra conocida como hace esta larga. “Estamos cerca del borde del bosque. Ha pasado una generación desde que mi gente pasó por aquí ”. 

De algún abismo olvidado, un recuerdo cobró vida. El abuelo de Aram había contado una vez la historia de una enorme bestia que golpeó a los desprevenidos en la oscuridad de la noche. La historia no había parecido más que la precaución de un anciano destinado a evitar que el joven vagara por lugares oscuros. Aram se tragó el miedo y cuadró los hombros.

Hace dos noches, la pesadilla regresó y el castigo volvió a golpear. Los había seguido mientras se acercaban al territorio de su abuelo. Después de que el gato golpeó, se dirigieron directamente a la frontera. Ahora tenían que abrirse paso hacia lo desconocido. 

"¿Sabes quién vive en la tierra más allá?" Namah jadeó y se apoyó en un tronco gris y peludo. 

"No. Crecí lejos de aquí. Mi padre murió hace mucho tiempo, aunque quizás algunos de los suyos aún vivan. Tuve un hermano... Aram se frotó la barbilla y sintió un nudo en el estómago.

Namah cambió su mochila. 

“Se aventuró a los altos . Su clan incluía muchas mujeres y niños, por lo que favorecía la seguridad de las montañas.

No lo he visto desde que era muy joven ". 

"Y tu abuelo, ¿no tenía hermanos?" 

“Uno, pero discutieron sobre un asunto secreto y se separaron. No deseo conocer al hermano de mi abuelo ni a ninguno de sus familiares. No se puede confiar en ellos. Haremos bien en mantener nuestra distancia ". 

Namah resopló. “Seguramente, diferencias tan antiguas podrían dejarse de lado en un momento como este. Quizás conozcan a esta bestia y puedan ayudarnos a derrotarla ". 

Aram frunció el ceño. ¡No sabes nada del asunto! No necesitamos ayuda. Nos lo reservaremos para nosotros ". 

Namah inclinó la cabeza en forma de sirvienta. Lanzó su mirada hacia el camino roto detrás de ellos y bajó la voz. “¿Viajaría la bestia tan cerca del borde del bosque? ¿No temería a estas tierras extrañas? Su mirada escudriñó su rostro mientras el sol se ponía al nivel del horizonte. 

Inclinando la cabeza mientras lo consideraba, Aram exhaló y levantó la mano. "Descansaremos aquí por la noche".  

Gruñidos y suspiros se emitieron cuando los bultos se deslizaron al suelo y las rodillas se hundieron en el suelo con alivio. 

Al estudiar el paisaje, la mirada de Aram recorrió la extensión. Los densos bosques se habían quedado atrás; el espacio abierto dio paso a parches de suelo desnudo cubiertos sólo por pastos altos y ondulantes. 

Los ojos negros de Namah se entrecerraron. 

Una voz se quebró fuerte y abrupta. "¡Aram!" El hombre más corpulento del clan, Barak, avanzó a grandes zancadas con la capa de piel colgada sobre los hombros y el pecho de barril extendido como si se preparara para un pronunciamiento de peso. Ladeó la cabeza hacia un lado como un pájaro que busca a su presa. Cuando llegó junto a Aram, cruzó los brazos sobre el pecho. “Estamos cansados ​​de correr. Las mujeres están más allá de sus fuerzas, y

algunos de nosotros cuestionamos la dirección que está tomando ". Con un mínimo esfuerzo, Aram puso los ojos en blanco. 

Aquellos que miraban fruncieron el ceño con perplejidad. 

Aram juntó las manos y miró a la asamblea. “Esta noche construimos muchos fuegos en lugar de uno. Haz un gran círculo de llamas y dormiremos dentro de su protección. Mañana viajaremos a las llanuras sin árboles ". Caminando hacia un enorme y antiguo pino, Aram desenrolló su capa y la arrojó sobre un lecho de agujas secas. Apoyado contra el árbol y poniendo las manos detrás de la cabeza, cerró los ojos. 

Namah contempló a la multitud insegura y enmascaró una sonrisa vacilante. Su voz se elevó al mando. "¡Reúna leña y busque agua fresca!" 

Ella reunió ideas como un pájaro acumula ramitas para un nido. Con paciencia, gobernaría, a su manera. Su mirada pasó de su marido a Barak. Una sonrisa se elevó por dentro mientras su corazón palpitaba de emoción. 

Capitulo dos

—Barco comercial Ingoti—

—Vieja Tierra—

Curso de intercepción

––––––––
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Ingoti: seres grandes que se originan en el planeta Ingilium, miden entre seis y siete pies de altura. Extremadamente pesados ​​debido a su gran peso y circunferencia, también son rápidos y potentes. Nunca se les ve fuera de su voluminosa armadura tecno orgánica, aunque sus rostros, por lo general libres de máscaras, parecen bastante humanos.

Como un barco que se soltó de su amarre, un buque mercante ingoti se deslizó hacia la atmósfera de la Tierra ...

Zuri , un comerciante ingoti famoso por sus ingeniosos negocios, se preparó para el impacto, pero poco podía hacer para proteger a su copiloto. 

Gem se agachó, cubriéndole la cabeza con los brazos y esperó que las sujeciones aguantaran. 

La pequeña embarcación abrió un profundo surco en la exuberante tierra y se estrelló contra una ladera de tierra.

Cuando el polvo se asentó, Zuri parpadeó y volvió a la conciencia. Estudió su tecno armadura biomecánica . Al verlo intacto, suspiró aliviado. Cojeando hasta la consola principal, revisó el estado de la nave. Varios sistemas parpadearon fuera de línea, pero el soporte vital se mantuvo firme. Echando un vistazo a la bodega de carga, marcó las reparaciones necesarias en su mente y dio un paso adelante.

Gem yacía inconsciente en el suelo.

Agachado a su lado, Zuri hizo una rápida revisión de diagnóstico de los signos de vida del traje biológico de Gem. Con una sonrisa, abofeteó ligeramente la mejilla rubicunda de Gem. “Levántate, tonto holgazán. Ya estamos atrasados y Crestas no es conocido por su paciencia ".

Levantándose sobre un codo con un gemido, Gem negó con la cabeza como un toro ingoti confundido. “Pensé que estaba acabado. ¿Qué pasó?"

Zuri se puso de pie y se frotó la espalda. “Ese Mantenimiento Orbital de reemplazo que compraste explotó y nos envió en espiral directamente a la atmósfera. Debería haberlo adivinado. Era demasiado barato para ser un trato honesto "

"¡Explosión! Les pagaré por esto; no te preocupes." Gem se levantó y se dirigió hacia la consola. "¿Cuánto tiempo antes de que estemos listos para partir de nuevo?"

Su mirada se elevó hacia el techo, Zuri se cruzó de brazos. “Solo tomará unas pocas horas con los dos trabajando en ello. Pero he oído hablar de este planeta, ¿qué tal si hacemos un pequeño recorrido?

Gem frunció el ceño. “También he oído hablar de los humanos. Primitivo y ... "

“No dije nada sobre los humanos. By the Divide, si quisiera ir al zoológico, visitaría el de Helm ". Se acarició la barbilla. “No, ¿qué tal si exploras un poco? Podríamos encontrar recursos que podamos usar. El Ingilium pagaría caro ... "

Una sonrisa torcida se arrastró por el rostro de Gem.

~~~
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Mientras luchaba a través de un denso bosque, Gem se secó la frente sudorosa. “¿Cómo sobrevive alguien aquí? ¡No es apto para ser habitado! "

Zuri se encogió de hombros. “No donde yo hubiera elegido aterrizar...” Un gruñido bajo los detuvo en seco.

Lentamente, se volvieron. Zuri levantó su Dustbuster y apuntó mientras se acercaba una bestia leonada de cuatro patas.

Gem tragó. "¡Esa cosa es enorme!" Girándose ante el sonido de voces humanas, sonrió. “Ah, los está rastreando . Señaló un claro donde un gran grupo de humanos se había asentado para descansar.

Agachándose, Zuri miró entre las ramas y observó a la multitud.

Hombres, mujeres y niños se apiñaban alrededor de una figura central: un hombre alto y musculoso de largo cabello negro.

Mirando a Gem, Zuri negó con la cabeza. Están prácticamente desnudos, sin ninguna armadura tecnológica. ¡Increíble que hayan sobrevivido! Deben ser más brillantes de lo que parecen ". Después de dar un paso atrás, envió un rayo de baja potencia a través del follaje cerca del gato que acechaba, asustando a la bestia hacia el espeso bosque.

Gema ceño fruncido . “¿Por qué hiciste eso? Deja que todo el planeta sepa que estamos aquí, ¿por qué no lo haces tú?

Zuri apuntó con el Dustbuster a Gem. ¿Queda algo de ti, en el interior, quiero decir? Una vez estuvimos desnudos e indefensos también. Si los Cresta no nos hubieran enseñado ...

“ Nos utilizaron en sus estudios. No estaban siendo generosos ".

“¡Pero aprendimos de ellos! Eso es lo que cuenta ".

Gem miró fijamente al Dustbuster en la mano de Zuri. "Entonces, ¿cuál es tu punto?"

Metiendo el arma en la funda de su armadura, Zuri se encogió de hombros. “Solo les estoy dando la oportunidad de vivir y aprender”. Caminó de regreso hacia el barco. “Es hora de que nos vayamos. Tengo suficientes datos para compensar el tiempo que hemos perdido ". Sonrió mientras apartaba una rama de su camino. "El Cresta pagará tanto por la carga como por la información".

Gem marchaba detrás. “¿Y el Comando Supremo de Ingilium? ¿Qué dirán? "Zuri se volvió y, agarrando a Gem por el hombro, levantó los ojos al cielo. “Contrariamente a mis expectativas, preveo un día en que los humanos y su mundo primitivo serán bastante útiles. Estamos en un curso de intercepción. En cualquier caso, la información siempre paga ".

Capítulo tres

-Pradera-

Velo de la muerte

––––––––
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Onias agarró su cuchillo de obsidiana y consideró la figura de madera que tenía entre las manos. Él suspiró.

“Si te duelen los ojos, entra y descansa. No necesitas sentarte aquí. Hace más fresco a la sombra ". 

Sentado con las piernas cruzadas, Onias miró a su esposa, Jonas, y sonrió ante su tono maternal. Se secó la frente sudorosa y dejó a un lado el cuchillo. Parpadeando, miró su trabajo. La figura de un niño tallada en la raíz de un viejo árbol nudoso lo miró fijamente. 

Wood le habló, creando imágenes en su mente. Sólo recientemente había comenzado a tallar trozos de ramas y ramitas rotas, realzando la impresión de una cara o un animal. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Apoyando su cabeza en su mano, se preguntó vagamente si su fiebre había regresado. 

Jonas sacó una pesada manta de piel de su morada de barro y paja hacia el sol, donde ella la colgó entre dos fuertes postes, los mismos postes que Onías había clavado en el suelo no hace mucho cuando todavía estaba sano. Golpeando rítmicamente la tierra y enviando oleadas de polvo a la brillante luz del sol, su rostro brillaba de sudor. 

El golpe constante, en sintonía con el suave zumbido de las abejas, encantó a Onías. El aroma de la nueva vida y el remolino de insectos que respondían en éxtasis a todas las posibilidades de la creación le abrieron los ojos mientras contemplaba las vastas y onduladas praderas. Disfrutó del contraste de la hierba verde fresca contra el inmenso cielo azul. 

Apoyado contra la pared de tierra que formaba su morada, admiró su aldea de pequeños y prolijos espacios de una y dos habitaciones dispuestos en forma de semicírculo. Un amplio espacio ovalado dominaba el centro donde el clan se reunía por las tardes para compartir historias y resolver disputas. Siempre le había gustado escuchar a los miembros de su clan mientras compartían sus esperanzas y discutían sus temores . Apretó la mandíbula. En poco tiempo, estaría demasiado débil para sentarse y demasiado cansado para preocuparse. 

Miró hacia las montañas del noreste. Nubes blancas y esponjosas volaron a través de la amplia extensión y dominaron el paisaje en sus propias personificaciones de montañas. No eran más que cosas cambiantes, esas nubes. Eran pretendientes en el mejor de los casos e ilusiones mortales en el peor. Como una niebla que desaparece antes de que puedas tocarla, tal es el poder de un líder de clan. 

Los ojos de Onías siguieron a un joven pastor mientras seguía un rebaño de cabras hasta un pastizal cercano donde se extendían y pastaban en plácida confianza. 

Jonas se protegió los ojos con la mano y miró a través del paisaje, murmurando. "¿Dónde se han ido Jael y Tobia ahora?" 

Volviendo a la figura de madera en su regazo, Onias sonrió ante la belleza que había fluido de sus dedos. ¿Cuál fue esa magia que entró en sus manos, permitiéndole dar nueva vida a la madera vieja? La figura pareció cobrar vida al darle forma. Tan alto como la mano de un hombre, la semejanza con un niño de verdad con los brazos extendidos en señal de bienvenida lo sorprendió. ¿Qué dios les había dado a sus manos esta habilidad? ¿Cómo pudo convertirse en creador, incluso en un asunto tan pequeño? 

Agarrando su cuchillo, su mano tembló. Cerró los ojos y se tragó la amargura. Que tenía el poder-y Deseo para destruirlo ? Esta pregunta lo atormentaba incluso más que las fiebres que azotaban su cuerpo con creciente frecuencia. ¿Qué hay más allá del velo de la muerte? En su vejez, su madre y una temporada después, su padre se había enfriado y su respiración cesó en el velo de la noche. ¿Adónde se habían ido sus espíritus vitales y atractivos? 

Onías apoyó la cabeza contra la pared y no miró a la nada, con las manos quietas. Un buitre volaba en círculos muy por encima, buscando la debilidad de todos los de abajo. Onías bajó la mirada y miró a su esposa, pero sabía que era mejor no hacer preguntas imposibles porque ella simplemente lo miraría profundamente a los ojos, lo haría tragar una medicina amarga y lo enviaría a la cama como si fuera un niño. Él cerró los ojos y dejó que la cálida luz del sol penetre en sus huesos enfriados.

Jonas aplaudió con autoridad maternal. “Dije - entra ahora. Estás cansado y necesitas descansar ". 

Frotándose los ojos, Onias se inclinó hacia adelante. No servía de nada discutir. Ella tenía razón. No importaba que su alma se encogiera al ver la entrada oscura a su vivienda. Trabajando para ponerse de pie, recogió su cuchillo y la figura del niño y cojeó hasta la puerta. La sombra fresca lo llamó, pero él anhelaba la luz del sol. Se detuvo en el umbral. Su corazón latía con fuerza. ¿A dónde iría cuando su cuerpo se enfriará? Tropezó hacia atrás. 

Jonas se apresuró a avanzar. "¿Ha vuelto tu dolor de cabeza?" 

Forzó una sonrisa cansada. "No, estoy bien." Siguiendo un impulso, le estrechó la mano. "Pero tengo una pregunta." Señaló un lugar sombreado junto a su vivienda. 

"¿Oh?" Su mirada fija vaciló. Ella asintió con la cabeza, lo ayudó a acercarse a la sombra envolvente y se sentó a su lado. "¿Qué es?" Su tono reflejaba una alegría práctica. 

Onias miró hacia el sol poniente y parpadeó ante el resplandor cegador. “¿Qué harás cuando me vaya? ¿Quién te ayudará con los chicos? " Hizo una pausa y desvió la mirada, su

mirada cayendo a la tierra. "Obed es un buen hombre". 

Jonas miró fijamente con los ojos abiertos y se alejó. "Onías, no". 

Pasando los dedos por su espalda, Onias estiró las piernas. Le fatigaba ver lo delgados que estaban. No es de extrañar que se sintiera tan cansado; ya estaba medio muerto. "Estaba pensando que, dado que Obed es tan bueno con nosotros, y está aquí tan a menudo, que después de que me vaya ..." 

Jonas apretó las manos de Onias y dejó caer su cabeza sobre su hombro. "¡No! No hables de esto. Solo descansa. Espera y verás. Nadie conoce el futuro. Vivir al día. No me pidas que piense en ... ¡No puedo! 

Le alisó el largo cabello castaño con la palma de la mano. Sus ojos vagaron de regreso a las nubes que se deslizaban sobre el horizonte. Sus párpados se cerraron y suspiró.

De repente, unos pasos se detuvieron frente a ellos. 

Onias miró hacia arriba. 

Jonas se sentó muy erguido. 

Delante de ellos se paró un hombre corpulento con barba espesa y cabello castaño desgreñado que se soltaba de una trenza que le corría por la espalda. Todo en él era sólido, incluso la trenza. Sus gruesas piernas estaban muy separadas para soportar su enorme constitución. Pantalones de cuero y una túnica sin mangas áspera adornaban su cuerpo. Sus músculos brillaban bajo el cálido sol. Parecía demasiado macizo para ser arrastrado por el viento más poderoso, sin embargo, se balanceaba con sacudidas puntuales y antinaturales. Su boca sombría formó una línea dura, aunque el deleite reprimido brillaba en sus ojos.

Jonas tragó. "¿Sí, Eoban?" 

La voz profunda de Eoban retumbó. "¿Supongo que estos son tuyos?"

La mirada de Jonas pasó de su poderoso rostro a la capa que se movía y se movía mientras Eoban, con dificultad, lograba exponer los extremos traseros de dos niños pequeños. 

Los muchachos se retorcieron vigorosamente en sus débiles intentos de liberarse. Sus gritos ahogados se alternaban con momentos de silencio mientras trataban de recuperar el aliento. 

Jonas se echó a reír. Se puso de pie y levantó las manos, lista para recibir a sus hijos. “¿Qué habéis estado haciendo ahora, me pregunto? ¿Dónde los encontraste, Eoban? 

"Ningún lugar especial". Las cejas de Eoban se elevaron a alturas peligrosas. “Justo a la orilla del lago. Volvía de un viaje por el norte cuando decidí detenerme y, para mi sorpresa, no encontré peces sino dos niños que esperaban que les crecieran las aletas. Fue algo bueno que me hubiera sucedido ”. Sin más ceremonia, dejó a sus cautivos en el suelo donde aterrizaron con golpes terrestres y gritos de angustia. 

El más alto de los dos agitó el puño hacia Eoban. “Estamos bien. Sabíamos lo que estábamos haciendo ". 

Jonas frunció el ceño a modo de advertencia. "Jael".

“Y no tenías que recogernos así justo cuando llegamos al pueblo. Habríamos venido y se lo hubiéramos contado, sin su insinuación. 

Su copia en miniatura, Tobia, frunció el ceño con tanta fiereza como su hermano mayor. 

La mano de Jonas voló en el aire en una orden firme pero silenciosa. Sus cejas negras se arquearon. “Les advertí la última vez que ustedes dos fueron a vagar. Te considero responsable de tu hermano, Jael. Es demasiado pequeño para esas distancias ". 

Jael se sonrojó cuando puso su brazo alrededor de su hermano. "Es más rápido y más fuerte de lo que crees". Tobia sonrió. 

Las silenciosas sombras de la tarde se inclinaban por la tierra mientras las nubes se acumulaban.

Jonas señaló a los dos chicos con un dedo. Te irás a la cama sin tu cena. Eso debería darle una razón para hacer una pausa la próxima vez que sienta que me gusta deambular. Tienes suerte de que viniera Eoban. Ella miró. "¿Cuántas veces ha sido esto, Eoban?" 

Los dos vagabundos miraron alternativamente a su madre y luego a Eoban, frotándose los brazos para masajear la sangre para que volviera a circular. 

Eoban forzó una mueca de desaprobación en su lugar. —Tres veces, Jonas. Tres veces los he pillado. Solo los dioses saben cuántas veces se han alejado mucho ". 

“¡Eso es tres veces más! He sido demasiado indulgente ". 

"¡Pero Eoban viaja!" Jael gimió. “Va al norte para comerciar y se entera de las noticias desde lejos. Va a donde quiere ". Sus ojos destellaron furiosos destellos de resentimiento. 

Onías se levantó y puso una mano sobre los hombros de cada uno de sus hijos. Tu madre es sabia. Ella ha visto a animales salvajes atacar a los incautos y ha visto a sus seres queridos sufrir enfermedades y morir. Haz lo que ella dice. Entra ahora ". Les revolvió la cabeza en un suave consuelo. 

Con los hombros encorvados, los dos niños deambularon dentro de su vivienda. 

Onias se volvió hacia Eoban. "Gracias amigo. Siempre eres bueno con nosotros. ¿Cómo sobreviviría esta aldea si no estuvieras aquí para salvar a nuestros hijos de sus tontas bromas? " 

Tomando una respiración profunda y satisfecha, Eoban se encogió de hombros con fingida humildad. 

“Por un tiempo que no teníamos en mente, deambulamos y soportamos, y ahora que hemos encontrado la paz, nuestros jóvenes quieren viajar al extranjero”. La mirada de Onias vagó de regreso a las nubes que crecían. "¿Nos estamos perdiendo algo?" 

Eoban se cruzó de brazos y se balanceó sobre los talones. “Un niño no es diferente a la semilla de un gran árbol. Ambos deben ir a un lugar propio y apartar todo de su camino mientras se estiran hacia el sol. Están vivos y creciendo.

Algún día su osadía será útil ". Jonas se acercó a la vivienda y miró dentro.

La voz de Eoban bajó mientras se inclinaba hacia Onias. “Sé que no quieres escucharlo, pero sería bueno tener más vagabundos que comercian y escuchan las noticias del mundo. Haríamos bien en prepararnos para lo que venga. Además, creo recordar una época en la que te gustaba vagabundear lejos ". 

Habiéndose puesto al lado de su esposo, Jonas se rió abiertamente y lo abrazó del brazo.

Eoban cuadró los hombros. "Es verdad; el clan depende mucho de mí ". Hizo a un lado esta preocupación. “Puedo soportarlo por un tiempo, pero debes enseñar a tus hijos a tomar mi lugar cuando yo sea mayor y necesite un descanso. Tres o cuatro hijos deberían hacer el trabajo ". 

Onias se rió entre dientes cuando Jonas negó con la cabeza. 

Eoban se abrió paso a través de la aldea, luego se volvió y llamó. Y diles a los chicos que voy a cenar cerdo asado y que tendré que comerlo yo solo, ya que no pueden venir a ayudarme. Se volvió y se perdió de vista detrás de una vivienda. 

Una suave sonrisa jugó en los labios de Jonas. "¿Verás? Nunca sabemos quién nos cuida . Veamos qué traerá el futuro ". 

Onias miró hacia el cielo mientras las nubes convergían. Pronto estarían envueltos en un manto de noche. Solo en el recuerdo las estrellas titilantes y la luna creciente hablarían de una luz distante e invisible. 

Capitulo cuatro

-El río-

Obsesionado

––––––––
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Ishtar sabía que si se oscurecía mucho, perdería el lugar de aterrizaje. Tenían que remar más rápido. Se acercaba la noche. Su misión y tres canoas llenas de guerreros de su padre dependían de él para hacer su parte. El agua, todavía fría por la nieve que se derretía en las montañas distantes, contrastaba fuertemente con el vapor que se elevaba de su cuerpo cansado. 

Pensó de nuevo en las instrucciones de su padre y en la mirada desdeñosa de su madre. Era demasiado joven para la tarea, había dicho su madre, aunque ambos sabían que esto no era estrictamente cierto. Otros hombres de su edad iban a realizar redadas y, hasta el momento, todos menos uno habían tenido éxito. 

Con un temblor, se obligó a concentrarse en la costa y encontrar el lugar exacto que él y su padre, Nab, habían reconocido meses atrás. 

Durante un largo viaje de caza en la estación seca, cuando las noches eran frías, su padre había visto señales de una aldea al sur. Después de investigar, Nab había sonreído con su tono sombrío. Allí, ante su mirada codiciosa, floreció una aldea. Los habitantes parecían fuertes pero no guerreros. 

Ishtar reconoció el brillo en los ojos de su padre. Sus valientes guerreros harían un ataque sorpresa y tomarían tantos prisioneros y herramientas como quisieran. El corazón codicioso de Neb se había regocijado. 

Cuando la paleta se hundió en el agua negra, Ishtar apretó la mandíbula. Sabía cuál era su deber y lo que su padre le exigía. Nab lo siguió con una fuerza mayor. Envió a Ishtar por delante para espiar la tierra y asegurarse de que todo estuviera seguro. Ishtar haría su informe tan pronto como aterrizara su padre. 

Cada guerrero había sido educado desde su juventud para considerar que su mayor propósito y su mayor logro era ser temible en la batalla. Algunos esclavos incluso adquirieron su libertad a través de hazañas atrevidas soportadas por el bien del Clan del Río. 

Ishtar sabía que la cantidad de esclavos que trajeran a casa determinaría el éxito de esta incursión. Necesitaban hombres y mujeres jóvenes y sanos. Si fallaba, sería castigado. 

Ishtar tragó saliva y recordó el castigo que recibió Elam cuando falló en su última campaña. Cerró los ojos. Nab fue bueno con los que le sirvieron bien, pero terrible con los que fallaron. La imagen todavía lo perseguía por la noche. Podía imaginar los ojos risueños de Elam mientras jugaban en el agua cuando eran niños. Imaginó la mirada llena de orgullo de un joven fuerte con un cuerpo bronceado, espeso cabello negro y los primeros signos de barba de un hombre. Pensó que no podía equivocarse. Luego llegó el día de la batalla cuando Elam había llevado a su pequeño grupo de miembros del clan al destino equivocado. La escaramuza había fracasado y los ojos de Elam se llenaron de vergüenza y angustia. 

Pero los ojos de Neb se endurecieron como los de un gato al acecho por la noche, rojos y brillantes como el fuego, pero fríos sin piedad. 

Poco después, Elam murió a causa de la imposición de una justicia demasiado severa. Ishtar no entendió el razonamiento de Neb. Solo conocía la vista y los sonidos de un hombre atormentado antes de morir. 

Ishtar negó con la cabeza para despejar las redes de dudas. Su padre no siempre había sido tan duro. Había cambiado, como un árbol cubierto de enredaderas que pierde su forma original. Fue después de que rompieron los lazos con el gran clan. Cruzaron vastas llanuras abiertas y finalmente llegaron a las tierras fluviales largamente buscadas, que contenían todo lo que necesitaban. Todos parecían tan felices. 

Pero un azote silencioso se inmiscuyó lentamente en su alegría, y el clan se volvió amargado. Unos años más tarde, hicieron su primera incursión. Ishtar sabía poco de asuntos secretos, pero sabía que él y Elam eran como hermanos. Ni su madre ni la madre de Elam tuvieron otros hijos o hijas. Quizás más hijos hubieran moderado la naturaleza guerrera de su padre. Pero estos pensamientos se acercan peligrosamente a cuestiones consideradas herejías por Nab, y esta Ishtar podría permitírselo. Después de todo, si Elam podía ser tratado de esa manera por un simple fracaso, ¿qué haría Neb si supiera que su propio hijo alberga dudas y acusaciones secretas? 

Sudando de miedo, Ishtar remó furiosamente. Sus ojos marrones se agrandaron y su largo cabello rizado suelto sobre su espalda. El agua negra le salpicó la cara mientras sus doloridos brazos se movían al ritmo silencioso de los latidos de su corazón. 

Capitulo cinco

-Bosque-

El sol naciente

––––––––
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Aram se despertó con el sonido de un murmullo de descontento. Se sentó, se frotó los ojos y salió gateando de su tienda improvisada. Mientras estaba de pie, repasó la escena que tenía ante él. No muy lejos, Namah señaló a lo lejos. Otros refunfuñaron a su alrededor , y ella negó con la cabeza enérgicamente. 

Aram se encogió de hombros ante un suspiro de cansancio y se levantó. Un atisbo recordado de su pesadilla lo congeló en su lugar. El gato monstruoso había estado boca arriba, mordiendo su piel. Todavía sentía los dientes afilados y fríos y olía el olor húmedo de los animales salvajes. Temblando, se frotó los brazos. Echando un vistazo a su alrededor, se aseguró de que el feroz gato no estaba a la vista. Luego miró a la multitud. El descontento de su clan no era tan feroz, pero no obstante peligroso. 

“Las llanuras están ante nosotros y no tenemos refugio allí. Necesitamos regresar a tierras que entendemos ”. Barak, con el ceño fruncido en la frente, agitó los brazos como si hubiera dicho lo mismo varias veces y nadie escuchara. 

Aram casi sintió simpatía por él. 

"Temes demasiado a las tierras abiertas". Namah siseó su desprecio con mucha eficacia. Vio a Aram y le ofreció una última

burla antes de que ella retrocediera. "¿A qué le temes, Barak, a los pájaros o la hierba?" 

Las risas se extendieron entre la multitud. 

Barak agitó sus brazos sueltos como si quisiera darles un mejor uso. “No conocemos esas tierras ni la gente que vive allí. Los clanes guerreros nos esclavizarán y matarán si no tenemos cuidado. Estamos agotados y sin protección. Necesitamos regresar a una tierra donde estaremos a salvo ". 

Aram se acercó al círculo de miembros del clan agitados. Miró a Namah mientras ella se alejaba obedientemente. Habló con claridad, aunque no en voz alta. “Barak tiene razón; no conocemos estas tierras, pero sabemos lo que hay detrás de nosotros ". Miró a la multitud. "¿ Quieres volver a cierto peligro cuando no sabemos lo que nos espera?"

Aram fulminó con la mirada a Barak. “Sí, estamos cansados ​​y necesitamos descansar. Pero podemos descubrir una tierra agradable no lejos de aquí. Bien

nunca sabremos si perecemos en los bosques ". 

Conversación acalorada y discusiones . 

La profunda voz de Barak se elevó por encima del rugido general. "¿No es más temible un clan de guerra que una simple bestia?" Todos se congelaron. 

Aram le ofreció a Barak una sonrisa torcida. —Todavía eres joven, Barak. Luché en guerras de clanes cuando era más joven que tú. Debido a que era fuerte, no hemos tenido que luchar durante muchos años. Pero todavía recuerdo cómo. Nunca has probado la batalla. No tengo miedo de encontrarme con otro clan, guerreros o no ". 

Barak negó con la cabeza y abrió los ojos como platos. ¡Sin embargo, le temes a un gato! Puedo derrotar a la bestia y luego viviremos en libertad y no con miedo. Más tarde, si es necesario, puedes poner a prueba tus antiguas habilidades contra una tribu desconocida ". La barba negra, los ojos negros y el cabello negro de Barak brillaban con esplendor mientras el sol se derramaba sobre su forma desafiante. 

Los miembros del clan se movieron nerviosos, mirando de Aram a Barak. Namah retrocedió hacia los márgenes de la reunión. Un niño gimió, y una madre balanceó al pequeño en sus brazos, silenciándola. Los pájaros gorjeaban en las copas de los árboles, luego se levantaban y volaban como una nube hacia el sol naciente. 

Aram se frotó la barbilla como si estuviera considerando una solicitud. Te doy permiso: ve y mata a la bestia, Barak. Pero nos movemos pasado mañana, y tú eres responsable de seguir nuestro rastro y encontrarnos. No enviaré exploradores a buscarte, porque necesito que todos ayuden a mover este campamento. Sin embargo, permitiré que cuatro hombres se unan a ti, si alguno quiere. 

Aram apretó la mandíbula con fuerza. No podía hablar de sus sueños inquietantes ni de su miedo paralizante. El gato no solo buscaba una presa. Fue en busca de él , y no se detendría hasta que llegó claro del bosque. 

Los miembros del clan se rascaron las mandíbulas y alzaron la mirada entre los dos hombres. A la luz del sol de la mañana, el gran gato se redujo a nada más que un animal insignificante. Aram sabía que el coraje de Barak brillaba más que su miedo. 

Aram tomó su lanza y marchó hacia adelante. Vete, Barak. Toma tus armas y encuentra tu muerte si así lo deseas. Es hora de que nuestra gente salga de las tierras oscuras de los árboles ". Se detuvo y miró a la multitud. “ Podrías matar a esta bestia, pero siempre habrá más acechando en las profundidades del bosque. Crearemos un nuevo asentamiento en las llanuras donde ninguna bestia o clan podrá sorprendernos. Usted vaya de regreso. Seguimos el sol naciente ". 

Barak abrió los brazos y sacó el pecho. "Mataré al gato y le devolveré la piel para..." Vaciló mientras su mirada buscaba y encontraba un par de ojos penetrantes. "Namah". Fue una burla infantil, pero él sonrió ante su sonrojada sonrisa.

Namah vio a Barak acechar hacia el bosque, con una sonrisa en su rostro. 

Los ojos de Aram se entrecerraron.

Su mirada cayó al suelo. Cojeando hacia adelante, atendió la fogata. Con brusquedad, le ordenó a un niño que buscara agua.

El pequeño se alejó a toda velocidad en terrible obediencia. 

Mientras las manos de Namah se movían en un eficiente deber, su mirada volvió a Aram. 

Se paró en medio del campamento, con los ojos fijos en ella aún. 

Con su mirada, dócil y sobria, asintió. 

Gruñendo una orden al aire, Aram regresó a su tienda.

~~~
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Eymard estaba sentado con las piernas cruzadas en su jergón, tarareando sin melodía para sí mismo. Un pequeño fuego parpadeó frente a él. 

Cerca, una chica ágil de cabello negro se agachó sobre una gastada bolsa de cuero y recogió nueces y semillas, que se metió en la boca y masticó con evidente placer. 

El rostro arrugado asintió con la cabeza, los ojos desenfocados, perdidos en pensamientos profundos. “Eh, Milkan, pronto verás grandes cambios. En ti corre la sangre de un clan una vez honorable que se convirtió en corrupción, pero un vástago ha brotado de nuevo. Este clan aún puede elevarse a la grandeza ". 

La chica miró a su alrededor. Su luminosa mirada de ojos azules se posó en la figura que se alejaba de Aram. 

Capitulo seis

—Clan del río—

Gritos de batalla

––––––––
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El cuerpo de Ishtar ansiaba dormir, pero las imágenes bailaban ante sus ojos angustiados. Su padre había esperado para realizar el ataque. Cuando los aldeanos durmieron profundamente, atacaron. Nab les había ordenado que mataran a tantos ancianos como fuera posible y que mataran a todos los jóvenes que descansaban. "Deja a las mujeres y los niños por esclavos".

Eran guerreros experimentados. La obediencia ciega reinaba. Poco antes de su ataque, habían bailado alrededor de un fuego rugiente y cantaron al unísono los salvajes gritos de batalla de Nab. Habían bebido hasta su satisfacción y su sangre corría con el deseo de igualar sus fuerzas contra el enemigo. Cuando se apresuraron hacia el campamento silencioso, sus gritos resonaron en la vasta extensión. Los gritos de mujeres y niños aterrorizados y las protestas de ancianos débiles se convirtieron en un tumulto de locura. 

Ishtar había escuchado vívidos relatos de incursiones antes, pero nada comparado con la desgarradora realidad de clavar su lanza en un anciano indefenso. Mujeres y niños que sollozaban fueron sacados de sus hogares, mientras padres y hermanos luchaban en vano para salvarlos. Sus sentidos magnificaron el horror, sin embargo, se sintió como si fuera un mero espectador, incluso cuando entregó su cuchillo y lanza a la acción. Nadie podía cuestionar su capacidad para matar. La sangre goteaba de sus manos e incluso manchaba sus pies descalzos. 

Mientras yacía frente al fuego, vivió el ataque en su mente. Unos ojos lastimosos lo perseguían. Le habían advertido que esto sucedería. Otros guerreros habían regresado a casa después de su primera incursión con ojos enrojecidos y afligidos y labios apretados. Pero después de que los esclavos fueron seleccionados y las herramientas compartidas a satisfacción de todos, el pueblo volvió a sus rutinas diarias. Incluso los esclavos parecían resignados a su destino y no suspiraban por ser devueltos a hogares en ruinas y personas desanimadas . 

Pero Ishtar no pudo cerrar los ojos en paz o ignorar las imágenes de los aldeanos asustados que se dieron cuenta de que la muerte estaba sobre ellos. Incluso las miradas vidriosas y ciegas de aquellos que no tenían poder para resistir se elevaron y hablaron como ninguna palabra podría hacerlo. Los niños son los que hablan más fuerte, aunque sus labios solo temblaban. Una poderosa ola de preguntas llegó a la mente de Ishtar.

Agitándolos, los apartó. 

Se esforzó por ver a través de la noche negra. 

No brillaban estrellas. Incluso la luna se escondió de la vista. Las nubes debieron de subir y cubrir las luces distantes que los habían ayudado en su campaña asesina. 

El rostro de un anciano que Ishtar conoció en sus primeros años flotó ante sus ojos. Un sirviente amable que no tuviera familia de quien hablar cuidaría de los niños. Ishtar se sentaba con el anciano y comía trozos de carne seca y nueces de su bolso. Contó historias de un gran Dios Creador que formó las tierras con sus poderosas manos y excavó vastos lagos y riachuelos. Envió lluvia y tormentas, levantó la poderosa bola de fuego cada mañana para que tuviéramos el día, y la arrastró bajo la Tierra para que pudiéramos descansar en el frescor de la noche. Cada historia entretuvo a Ishtar y alimentó la fuente de su ser. 

“Oh , mi viejo amigo, ¿dónde estás ahora? Ojalá pudiera sentarme a tu lado y escuchar tus historias una vez más ". 

Se tapó la boca con las manos con miedo y se sentó. Un sudor caliente le cubrió la cara mientras un escalofrío le recorría la espalda. Observando el tranquilo barrio bajo de los otros guerreros, ahogó un gemido y se acostó. Una piedra presionada contra su espalda. Se dio la vuelta, se apresuró a agarrar la piedra y la arrojó a un lado.

La cabeza de Neb apareció desde el otro lado del círculo para dormir. Sus ojos felinos buscaron y luego se posaron en su hijo. 

Ishtar se quedó helada. Podía sentir la mirada ardiente de su padre. Él esperó. Lentamente, la silueta de Neb se asentó. Todo estaba en silencio. Ishtar cerró los ojos por enésima vez. 

En su mente apareció una mujer con ojos del color del cielo al mediodía . Su piel resplandecía como el cobre pulido y su cabello brillaba tan negro como la tierra cerca del río. Ella levantó una mano amonestadora, con ojos turbados. "¿Por qué sigues a tu padre al mal?" 

La garganta de Ishtar se contrajo. Un dolor se construyó detrás de sus ojos. 

"Los inocentes gritan". 

El corazón de Ishtar latía con fuerza como si fuera a liberarse de su pecho. 

"Serás responsable de todos los hechos que hayas hecho esta noche".

Como si el suelo debajo de él se estuviera derrumbando, Ishtar se agarró a su capa y trató de estabilizarse. 

"Pero no se desespere, porque incluso los culpables de un gran mal pueden elegir otro camino". La mujer se desvaneció en la noche negra. 

La mirada de Ishtar recorrió el campamento silencioso. Exhaló un largo y lento suspiro y cerró los ojos. Alguien le tiró del brazo con brusquedad. Su padre se paró a su lado. 

Neb miró a través de la oscuridad. "¡Despertar! ¡Gime como una mujer! Su voz se quebró como ramas secas. 

"Si padre." Ishtar se agarró el estómago. "Comí demasiado después de tanta emoción". Forzó una sonrisa para cubrir su confusión. 

Neb miró por encima de la asamblea para dormir y luego ofreció una sonrisa torcida. "Vuelve a dormir. Tenemos trabajo que hacer por la mañana ". 

Ishtar rodó sobre su costado y escuchó los pasos de su padre alejarse. ¿Maldad? Ishtar reflexionó sobre la palabra desde todos los ángulos. ¿Cómo podía ser tan terriblemente incorrecto todo lo que había sido educado para pensar que era correcto? Las preguntas inundaron su mente. ¡Quizás este sea el comienzo de la locura! Las lágrimas ardían en sus ojos sin parpadear. Se obligó a permanecer quieto. 

¿A dónde podría ir? ¿A quién podría dirigirse? “Oh, ayúdame, mi viejo amigo. Alguien ayúdeme." Apretó los ojos con fuerza como sus puños. 

Una visión del anciano se elevó ante él, su voz suave como siempre. "El mal no es la fuerza más poderosa del universo". 

El terrible tumulto dentro de la cabeza de Ishtar se calmó y una sola lágrima siguió su curso por su rostro. 

Capitulo siete

-Pradera-

Carrera contra el viento

––––––––
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Obed se sentó en una suave roca blanca junto a la orilla del arroyo. El agua fluía en corrientes burbujeantes sobre pequeñas piedras que pavimentaban su camino serpenteante desde las colinas del norte hasta alguna tierra lejana y desconocida, muy al sur. Su mirada vagó levemente sobre el agua chispeante. 

Una ligera brisa atravesaba las llanuras y agitaba las lánguidas hierbas. Sopló a través de su cabello, que se había escapado de una corbata de cuero. Se frotó la corta barba castaña, que combinaba con el color de su cabello suelto. 

Sosteniendo una raíz nudosa, la estudió. Algunas cabras y cerdos comieron esta raíz en particular y luego enfermaron y murieron. No parecía enfermarlos siempre, sino solo después de una dieta prolongada. 

Hace unos días, mientras visitaba a Onias, Jonas había traído una comida. Entre los manjares había un plato de esta misma raíz, cocida y machacada. Cuando le preguntó al respecto, Jonas explicó que ella lo había descubierto recientemente. A Onias le encantó, aunque a los niños no les gustó. Jonas estaba decepcionada porque no podía arreglarlo como lo había hecho su madre, y no era tan bueno como recordaba. 

¿Podría ser esta misma raíz la causa de la enfermedad de Onías? Si estaba en lo cierto, entonces podría salvar la vida de Onias. 

De repente, el delgado cuerpo moreno de Jael apareció a la vista. Corrió con los brazos extendidos como para atrapar el viento en su agarre . El niño miró a Obed. Corrió más rápido, gritando "OOOBBED" al viento. 

Obed miró hacia el vasto cielo azul como para pedirle al gran espacio de arriba que compartiera su abundante paciencia. 

“Obed, ¿adivina qué? Sé que no lo sabes. ¡Es asombroso!" Jael se alejó traqueteando mientras tomaba la mano de Obed. “¿Conoces esa pequeña cabra enferma que encontramos? Bueno, ahora está mejor y yo mismo lo hice mejor. No me mires así. Sabes que digo la verdad. ¿Recuerdas que no comía y dijiste que moriría? Bueno, pensé en ese lío de búhos que me mostraste una vez, y en cómo los búhos tienen que escupir cosas para poder volver a comer. Pensé para mí mismo, tal vez la pequeña cabra tiene algo dentro de lo que necesita deshacerse. Entonces, fui a buscar esa hierba que te hace vomitar, la que me dijiste que nunca tocara. Se lo di a la cabra. No quería comer, pero lo obligué porque pensé que iba a morir si no lo hacía. De todos modos, vomitó y luego se acostó y cerró los ojos. Pensé que estaba muerto, así que me escapé, pero luego regresé y él no estaba muerto. Cuando lo llevé a pastar, empezó a comer como todos los demás. Lo curé, ¿no? Sus ojos marrón oscuro imploraron a Obed. 

Obed pasó los dedos por el grueso cabello del niño, con una sonrisa flotando en sus labios. “Sí, ciertamente. Eres bastante inteligente y puede que hayas hecho más bien de lo que crees, Jael ". 

El niño sonrió, tirando de la mano de Obed. "Vamos. Se lo diremos a todos. Todos se alegrarán de haber salvado una cabra, ¿no es así? 

"Estoy seguro de que lo harán". Obed dejó que Jael lo apartara de la roca caliente. Echó una última mirada al agua ondulante, luego soltó la mano de Jael mientras el niño corría contra el viento sobre la hierba ondulante hacia su casa. 

Capítulo ocho

—Planeta Lux—

Justifica tu maldad

––––––––
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Teal estaba de pie sosteniendo una bebida en una mano, golpeando su pierna con la otra y frunciendo el ceño entre sus ojos. 

El salón brillantemente iluminado lleno de enredaderas verdes, flores brillantes y una asombrosa variedad de pájaros, apenas marcaba su mente consciente. Él había visto un millón de esas salas antes. Sin embargo, la empresa era diferente. Luxonianos en sus formas humanas, Lingotes, encerrados en sus exoesqueletos mecánicos, y Crestas, avanzando pesadamente con sus bio-trajes terrestres mezclados en una diplomacia forzada.

Zuri, con la espalda recta y el pecho fuera, circulaba en medio de una multitud ingoti a través de la habitación, que tarareaba con los inquietos murmullos de tres razas que intentaban mezclarse en una incómoda alianza. 

Dejando su bebida a un lado, la mirada de Teal se dirigió a su superior, el juez Sterling, que parecía que había estado masticando un vaso para el desayuno. 

Sterling, vestido inmaculadamente con una túnica larga y suelta y pantalones de algodón, estaba de pie con los hombros cuadrados mientras se enfrentaba a un destacado científico de Crestar. Los ojos de Sterling bajaron a medio mástil. 

¿Aburrimiento o repugnancia? Tan difícil de decir desde esta distancia.

Una mano le agarró el hombro. Teal se puso rígido mientras miraba el guante mecánico. ¿Cómo se las arregló Zuri para escabullirse a su alrededor de esa manera?

"Teal, ¿correcto?"

Teal apretó la mandíbula y miró al comerciante ingoti. A estas alturas ya deberías saber mi nombre; te has quejado de mí con bastante frecuencia al Ingilium, y al Supremo

Consejo."

La tecno-armadura de Zuri, un rojo brillante para la conferencia, casi eclipsaba su amplia y practicada sonrisa. “En verdad, me sorprende que te dejen venir. Después de todo, aquí es donde

hacemos acuerdos para respetarnos unos a otros y ... "

"¿Como si respetaras el zumbido de una carrera?"

Dando dos pasos hacia el espacio personal de Teal, Zuri agitó una mano que podría romperle el cuello. “¿Ves humanos aquí? y por qué seria eso? ¿Posiblemente porque no han evolucionado hasta el punto en que puedan representarse a sí mismos a nuestro nivel? "

Teal miró hacia adelante mientras Sterling vagaba en su dirección.

El ceño fruncido de Teal se derritió mientras levantaba la mano a modo de saludo.

Zuri retrocedió. 

Sterling hizo una ligera reverencia. "¿Bueno, qué tenemos aquí?

¿El comerciante ingoti más infame de este lado de la División? La mirada de Teal rebotó como una pelota de Sterling a Zuri.

Flexionando su impresionante exoesqueleto biomecánico, el pecho de Zuri se expandió de manera alarmante. “No se ponga celoso, juez Sterling. El comercio de ingoti beneficia a los lingotes, luxonianos y crestas, a cualquiera que esté dispuesto a pagar un precio justo ".

Sterling colocó un mechón suelto de su luminoso cabello blanco en un lugar perfecto. “Lástima, los humanos se siguen interponiendo en tu camino. Teal ha informado que los humanos parecen desaparecer cuando tienen la desafortunada suerte de acercarse demasiado a una de sus operaciones mineras ".

Las manos de Zuri se apretaron. “He tomado muchas precauciones sensibles a los nativos. Introduje tres tipos de repelentes protectores y me aseguré de que parecían salir de uno de sus supersticiosos sistemas de creencias. ¡Hice mi investigación! " 

Una campana entonada. 

Los dos luxonianos miraron al representante de Ingoti que les hacía señas para su próxima reunión. 

Zuri mantuvo su mirada fija en Sterling.

Teal frunció el ceño. “Nos guste o no, necesitamos regulaciones de no interferencia más estrictas para los planetas no desarrollados. Ya estás explotando sus recursos naturales y la humanidad sufrirá por tu codicia ”.

El tono se repitió, más fuerte.

El juez Sterling tiró a Teal hacia la puerta de la conferencia. "Manejaremos este problema en el entorno adecuado".

Zuri golpeó sus puños metálicos juntos. “¿Crees que los humanos no se explotan entre sí? ¿Qué hay de esa criatura llamada Nab? 

¿Y su hijo, Ishtar? No me digas que sus nobles corazones vencerán generaciones de codicia. Solo les estoy haciendo a los humanos lo que se harán unos a otros con el tiempo ".

Teal se apartó del agarre de Sterling y miró profundamente a los ojos entrecerrados de Zuri. “No sabes quién puede ser Ishtar o qué le pasará a Nab. No justifiques tu maldad insistiendo en que todos son malvados. Es demasiado simplista, incluso para un lingote ".

Capitulo nueve

-Gran lago-

Alegría

––––––––
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Aram se adelantó y estudió su nuevo mundo. Cada día se hacía más largo y cálido, y los bosques en penumbra no eran recordados con tanto anhelo. Esta tierra fresca y abierta, con su inmenso cielo, vigorizó su alma. En el norte, se elevaban colinas bajas como si unos topos gigantes hubieran excavado montones de tierra en la distancia imaginada, y más allá de esas colinas se extendían montañas colosales. 

Namah llevaba sus bultos en silencio, ocasionalmente asintiendo con la cabeza a las otras mujeres del clan cerca de ella, con la mirada más a menudo abatida y seria. 

Hacia la noche, después de un día inolvidable de viaje lento, subieron a una pequeña colina donde algunos árboles se extendían libremente en los espacios abiertos. Después de subir la pendiente, se detuvieron con los ojos abiertos de alegría. Un enorme lago de agua con gas brillaba ante ellos bajo los rayos oblicuos del sol poniente. La hierba verde ondeaba en el sur y una costa rocosa conducía a un alto acantilado en el norte. La baja orilla oeste se curvaba hacia atrás, cubierta de guijarros y arena. La costa este se niveló con la tierra cubierta de hierba. 

A medida que el clan se acercaba, varios árboles, viejos amigos frondosos, los recibieron con los brazos extendidos. No había tantos árboles como en el bosque, pero su sola presencia hablaba de bienvenida y buena fortuna. Los niños intentaron corretear hacia el agua brillante, pero las madres preocupadas los detuvieron a mitad de la carrera. 

"¿Crees que es seguro?" Namah se deslizó detrás de Aram y le puso la mano en el brazo. 

Aram miró a través de la gloriosa extensión y suspiró. Inclinó la cabeza hacia ella. "¿A qué le tienes miedo, al agua o al sol?" 

Hizo una mueca y desvió la mirada. Se quedaron en silencio mientras el clan se reunía a su alrededor, mirando la vista panorámica. Como águilas orgullosas, saborearon la impresionante vista. 

Namah juntó las manos. "Algunos podrían desear detenerse aquí durante mucho tiempo". 

Una sonrisa cruzó por el rostro de Aram . "Eso es decirlo suavemente". Respiró hondo. "Sí." Cuadró los hombros. “Podríamos conocer la paz aquí. Desde esta posición ventajosa, pudimos ver un enemigo acercándose por todos lados. Contamos con el consuelo de muchos viejos y familiares amigos entre los árboles . Y del lago, podemos sacar agua y comida ". 

El asintió. sí. Ahora que vio esta gloria, solo podía pensar que alguna Gran Fuerza más allá de sus cálculos había enviado al gato y lo había obligado a salir del bosque a esta nueva tierra, como un niño llevado a casa. 
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